
 



BILBAO
Abad Pipaósí, antuvio.

Artículos sanitarios.
Aía rueda de Roealde. 6*.

Alvarkz. AIJRKIK).

Joyería.
Tendería. 38.

AvTII.V. TIMOTEO.

Drogas y Productos químicos.
Iparraguirre, 43.

Aete.
Fotograbado y Huecograbado.
Cotón de Larreátegui. 34.

Bar «TOLEDO-,

Buen servicio.
Gran Vía. 34.

Bares irtSa y orav vía.

Ostras y Mariscos.

Berásteguí, 5. y Gran Vía.

BeASOOECHKA, ECa .'AQt'IA.

Almacén cueros y Fand. de sebos.

Gran Vía. 3.

Café «bhik».

Especialidad en Cerveza,
Alameda de San Mamé*. )>.

Café -bar adbada.

Mariscos y Jamones.

Marqués del Puerto. 1(5.

Casa Cristóbal.
Ultramarinos,

Marqués del Puerto. 8.

Casa lasheras, sdad, ltda.

Óptica. Regalos. Juguetes.
Víctor, 2.

Casa lltía.

Ferretería.
Santa María, 3.

Cofm.VA, VICHA DE BATCRXIXO,

Losa y Cristal.

Ascao, 2. y Gran Vía, 25.

Deloado, joyería l.

Joyas calidad. Ruin jes precisión.
Correo, 15.

ErcOBECA V C.\ AflENRIO DE

Ferretería,
Santa María. 13.

Erice. José ií.‘
Tomíllería. aceros y herramientas.
Ribera, 13.

Fitextil.
Máquinas desfibradoras portátiles
Iparraguirre. 43.

Foraster, axto.vio.

Fábrica de Impermeables.
Víctor, 5,' y Gran Vía, 22.

Garay, berxardivo.

Plátanos.
Concha. 7.

GnsASOLA, MIGUEL DE

Artículos de Sport y similares.

Correo. 30.

Horma eche a . Max ufa.

Cuadros. Molduras.
Plateado y niquelado.
Colón de Larreáteguí. 39.

Hotel ixglatbbba.

Servicio esmerado.

Correo. 2.

ItcaRTK, 8. A,

Óptica. Casa especial.
Santa María, 12.

Librería villar.

Librería. Objetos- de escritorio.
Gran Vía. 23.

Loz vxo, hijo de justo.

Paños y Sastrería.
Carrera de Santiago.

Martínez, antuvio.

Tejidos. Camisería.
Banco Kspaña; 2.

Moreno.
Joyería y Relojería.
Correo, 15.

Oróe, luis.

Ultramarinos y Frutería.
Ere illa. 3.

ORÚE, T0MÁ8
Loza, cristal, artículos de regalos.
Tendería, 1.

Recauohutados si. j. ferbbb.

Productos «Ata*, 8. L.

Henao, 34.

Rentería, Félix.
Relojería y Óptica,
Navarra, 8.

Restaurant armendáriz
Servicio a la «arta, «etilo nacional.
Ronda, 13.

Restaurant «choco».

Servicio a la carta.

Barrencalle Barrena, (5.

Restaurant «jardines».

Servicio a la carta.

Jardines, 10.

Ruioómkz y c.«, c.

Coloniales.
Fernández del Campo, 12,

Uoabtk, JUAN,

Sastrería.
Belost1calle, 15,

Zubiaurbe, ltda,

Calefacciones: Radiador «Zubf».
Fernández del Campo, 33,

LA CORUÑA
Bar bisad avia.

Mariscos.

Olmos, 12,

GRAFICO GALAICO
Fotograbado.
Taller#. d« primor orden.
Rubín», 89.—Apartado 196.

Hotel majestjc.

Trato esmerado.

Juana de Vega, 33.—Teléf. 1.181.

Hotel oriental.

Confort y Economía.
Juana do Vega, 21,

INDUSTRIAS DEL PERÚ
Torrefsooíón de Cafés,
San Agustín, 20.—Telvf. 1.66S-

Nieto, saturnino.

Almacén de Coloniales.

Juana de Vega, 19.

NO OLVIDE
USTED

al efectuar sus

compras para
nuestros solda-
dos, a aquellos
colaboradores
que con su pu-
blicidad contri-
buyen a propor-
donar lectura a

los combatientes

Si es un Film Paramount,
es lo me[or del Programa.
Acuda usted a los Cines donde

^exhiben películas de esta marca.

r
*“• CASA DISTRIBUIDORA:
*

PARAMOUNT FILMS, S. A.
San Rabie, 41 - SEVILLA

osé Roldan y C.~
CORCHO, CUADRADILLOS Y TAPONES

S.—L.TDA
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Avenida Borbolla (Villa Lolina)
SEVILLA

RODUCTOS QUIMICOS
Y ABONOS MINERALES

SUPERFOSFATOS
y

ABONOS COMPUESTOS

ABRIC AS

EN VIZCAYA
ZUAZO
LUCHANA

ELORRiETA
GUTURRIBAY

OVIEDO (La Manjoya)
MADRID

SEVILLA (El Empalme)
CARTAGENA
BARCELONA (Badalona)
MÁLAGA
CÁCERES (Aldea-Moret)
LISBOA (Trataría)

»» GE 1 NCO”
Acido sulfúrico
Acido sulfúrico anhidro

ACIDO NITRICO
Acido clorhídrico
OLICIIINA

NITRATOS
sulfato amónico
SULFATO DK SOSA

SALIS DI POTASA
DE NUESTRAS MINAS

DI CARDONA (torcaiona)

SERVICIO AGRONOMICO:
LASORATORIO PARA EL ANÁLISIS

DE LAS TIERRAS

ABONOS PARA TODOS LOS

CULTIVOS Y ADECUADOS

A TODOS LOS TERRENOS

LOS PEDIDOS EN:

BILBAO: «Sociedad Ama. Española de la Dinamita».—Apartado 157.

MADRID: «Unión Española de Explosivos».—Apartado óó.

OVIEDO: «S. A. Santa Bárbara».—Apartado 31.

E i ►
= ♦

♦

1 ♦
=

E ♦
♦

E ♦
E o

E o

E o

i l
E ♦
E ♦
E ♦
= ♦
E O
E ♦
i *
E o
= «►

E <►
= <►
E o

I
= ♦
E ♦

i ►

1121 s

ATfuuNmHiiuiHiuiiiiiimiHiiiiimiiiiniiiiiiiiHiuiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiimniiifmtiimniinriuiiiimiiiiiiiiiiiiimiuiiiiiiiimuiimiijiiiK

Manufacturas de Corcho Armstrong
SOCIEDAD ANÓNIMA

FABRICANTES DE TAPONES DE CORCHO, DISCOS,
PLANTILLAS SALVAVIDAS, AGLOMERADOS, PAPEL

Y TODOS LOS DERIVADOS DEL CORCHO
'

*

AVENIDA DE MIRAFIORES, NÚM. 34.-TELÉFONO 22.820

SEVILLA
APARTADO 51

GX£>
V

OFICINA CENTRAL: SEVILLA

SUCURSALES CON FÁBRICAS EN ALGECiRAS,
CÁCERES, PALAFRUGELL Y PALAMÓS

1.<95

O

O

ORTIZ DE ZARATE E HIJOS
TUBOS V METALES ERECTOS NAVALES

BILBAO

Emilio Arjona Díaz
ALMACÉN DE CORCHO EN PLANCHA

EXPORTACIÓN

Orí ente, 20, dupdo.

S EVI L L A

DEPÓSITO EN JEREZ DE LA FRONTERA

DirecciOr» telegráfica: ARJONA ♦ Teléfono ¿31.470

Clave: A. B. C. 6.* edición



LA GUERRA LA HEMOS D'E GA-
NAR, ENTRE TODOS: CON LA SAN-
GRE Y CON LA INTELIGENCIA.
NADIE PUEDE SUBSTRAERSE AL
DEBE ; ALEGANDO QUE SU ES-
FUERZO ES POCO UTIL. EL QUE
ESTO DIGA ES UNO QUE CONSPI-
RA CONTRA NUESTRA VICTORIA.
EL AFAN DE CADA MINUTO, EL
HUMILDE TRABAJO DE CADA HO-
RA, DEBEN SER FLECHAS TEN-
SAS QUE SE DIRIJAN AL MI8MO
BLANCO. LA VICTORIA, COMO LAS
MUJERES, SE ENTREGA SIEMPRE
A LOS RONDADORES MAS CONS-
TANTE8.

NO LO OLVIDEN LOS QUE NO
PONEN A CONTRIBUCION TODO
SU ESFUERZO.

APARTADO 118

.BILBAO

AÑO II l DE MAYO DE 1938 N.» £6

II AÑO TRIUNFAL

SOLDADO: CUANDO ACABE LA
GUERRA TENDRAS QUE AYUDAR
A LOS ENCARGADOS DE ORGANI-
ZAR LA PAZ. ES OTRO GENERO
DE LUCHA PARA El. QUE DEBES
PREPARARTE. DE NADA SERVI-
RIA TU SACRIFICIO SI EL RESUL-
TADO SE COMPROMETIESE POR
TU MALA CONDUCTA EN LA VIDA
CIVIL. HAS DE SER SOBRIO, ANI-
MOSO Y DISCIPLINADO, COMO EN
LA GUERRA. AL DEJAR, DE SER
UN BRAVO SOLDADO, TENDRAS
QUE CONVERTIRTE EN UN BUEN
TRABAJADOR AL SERVICIO DE
ESPAÑA. TU MISION NO TERMINA
CUANDO SE DISPARE EL ULTIMO
TIRO.

Un <1 Tufado del Frente Pooular Il¡?ga
a Marsella huyendo de la quema. Un

individuo paró y le preguntó a ver

de crué país era.

diputado dj°l Frente Popular.
—Déme la mano—le dijo el fran-

cés—. Y dígame: ¿de qué Frente Popu-
lar?

—Del español.
—Enrmores déjeme que lie estreche las

dos manos.

—¿Tanto nos estima usted a los mar-

xistas españoles?
—¿Yo?—^dijo asombrado el otro—.

Lo que sucede es quie él último diputado
socialista español que conocí sie me lie-

vó rp’oj. y, cle^o. tomo mis precau-
cienes.

/

Ahora una de judíos.
La protagonista es Margarita Nélken.

i Si quicéis una pedazo de judía mayor
no tenéis más que avisar! Parece que
la jiudía verde no tiene buena memoria

y en ilugar de darse un nudo en el pa-

fiueJo prefiere consuütar Ion veladores

de loa espiritistas. Los eeppíritus—dice
la hebrea—, saben lo que hemos hecho

y lo que vamos a hacer.

Total oue la israelita está escribiendo
sus. Memorias y no recordaba qué era

.lo eme había hecho ¡en la tarde del 5 de

julio de 1919 y entonces pensó pregun-
társe’o a.l velador.

—Espíritu de Luir- de Tapia—excla-
meó—. dítre qué hice yo la tarde del 5

df tv’L de 1919.

Obediente, el velador se cayó al suelo

y echó las patas por alto.

Un espiritista pretende haber habla-

do en estos días con Cristóbal Colón y

que el audaz navegante lie ha dicho:

“Si llego a imaginar que andando los

siglos había de nacer un Cárdenas en

Méjico, hago virar a estribar las cara-

helas y no descubro América. A estas

fechas seguirían subidos a los árboles y

tirándose cocos para entretenerse, que

es cosa harto más inofensiva que enviar

armas a la canalla roja”.
De acuerdo, Almirante, pero permíta-

• nos que le digamos que nos parece des-

cabellad?. '1°¿ idea qu? expone a contd-

ruuación: ¿Para qué va usted a ir ahora

a Wáshington? No se moleste, que a

don Femando de los Ríos ya le afeita-

remos por acá el día menas pensado.
De todas formas, le agradecemos la in-

tención, don Cristóbal.

PARAPETO

Se na encontrado en un lugar reser-
vado de una Checa de Madrid una cuar-

tilia autógrafa que dice así:
Luna, luna, luna

luna, lunera ¡ay sí!

¡qué miliciamita he visto esta tarde!

En cuanto ia vi

¡Viva la República—grité entusiasmado
y los pajaritos con su pío ¡pá
cantaban a coro.

¡Qué emoción sentí!
Y por bulerías yo me arranqué así:
“No me engañes, pajarito,
pajarito, no me engañes,
mira que si me engañaras
tendrías muy inala sangre”.
Luna luna, luna,
me pareces tan redonda
la rueda de la Fortuna.

¡Viva el Soviet! ¡Lo de tós pa tóos ¡Sá!
Los inteligentes aseguran que la cuar-

tilla es original de Rafael AJberti. Por

nuestra parte no diríamos m que ai ni
que no. ¡Allá cuidaos!

—o—

Algo que ocurrió hace poco tiempo en

Madrid:

—¡Mi genera, mi genera! La emisora
.de Valencia pide socorro constante-
mente..

—¿Qué pasa?—respondió Miaja
—Djom que los- “facciosos” se los es-

tán merendando.
—¡Qué horror! ¿Ha llegado algún té-

legrama de Barcelona?
—No, mi eeneral. Varias emisoras sin

embargo, dtaen que el enemigo ha He-
gado al: Mediterráneo.

¡COMBATIENTES, ATEHCION!
HA DICHO EL CAUDILLO...

Los hombres de España sintieron la llamada de la Patria, y en horas
angustiosas tomaron el arma para defenderla. Cuando los mozos

españoles daban sus vidas en el campo, ningún «figurón» político
les hacía compañía en la trinchera. Sentados en el café o en

el vestíbulo de algún hotel, comentaban, procurando pasar desa-
percibidos.

Pero la guerra se ha prolongado y los ambiciosos han visto for-
marse lentamente una nueva aristocracia: la de los combatien-
tes. Y los de uno y otro lado, los altos y los bajos, los gordos
y los flacos, todos se han creído^en el deber de aleccionar a

los trabajadores de la victoria. Como si todos|los muertos y
todos los esfuerzos fuesen a servir exclusivamente para satis-
facer su ambición personal.

En el discurso pronunciado en el aniversario de la Unificación poli-
tica de España por nuestro Caudillo, se ha referido, bien clara-
mente, a estos indeseables, residuos de la vieja política, que no

vacilan en intentar una vez más el servirse del pueblo como

escabel para sus egoístas fines.
El combatiente Primero y Máximo, nuestro Generalísimo, expresó

su indignación por el intento, y advirtió a todos del peligro.
Como siempre El que vela por la vida y suerte de sus soldados
ha sentido la preocupación de este nuevo peligro, no por sola-
pado, menos mortífero.

La advertencia del Generalísimo no debe ser olvidada.
Los hombres de España luchan por una Patria, ancha y generosa,

que no esté nunca a merced de los'intereses partidistas.
Los soldados nacionales combaten para lograr que en ningún hogar

falte el Pan, ganado con esfuerzo y dignidad.
La juventud nacional da su vida para que la Justicia más estricta

impere en las relaciones entre Españoles.
¡Soldados! ¡Atención contra los políticos!

—; ¡¿Cómo?!!
—Mediterráneo. M. de Madrid. E. c$e

Estocolmo. D. de Dinamarca.
—¡ Vamos!—ordenó Miaja—. Dí que

preparen el automóvil.

A los pocos minutos vólaíban hacia el
aeródromo de Barajas. Dieran una

vueitecita v luego se marcharon.

—¡Ah!—respiró Miaja satasfecíhc.
El Orcii.XLuu.iZci no puuo explicarse

aquella repentina uraiiquilioaa, opero

nttsuLiai si- Miaja haoia ¿a© a visitar el
trimotor que tiene guardado por si uene

que marcharse rápidamente.

“Durante el asedio que sufrirnos por

paite de los facciosos y mientras la sí-

tuacíón no se normalice, yo, Negrín,
vengo en nombrar Jefe de la zana del

Sur, al general Miaja”.
Este ha sido el nombramiento que ve-

cibió en los últimas momentos de la

“separación” el general defl, pyjama. Ya

loa rojos no saben qué intentar para
mantener la moral de sus pobres mM-

ríanos. En todos los periódicos de Ma-

drid, principalmente en “La Vanguar-

dfa”, de Barcelona, los desgraciados
4 reporters” exprimen sus pobres cene-

bros para tratar de aplicar al pueblo
la nueva y aplastante derrota. “Núes-

tras tropas, maravifllcsameníte conduci-

das por los generales leales, planean un

copo total de las fuerzas fascistas que

llegaron al mar”. Esta misma noticia

bemba, demuestra el grado de desaspe-
ración a que han llegado los rojos por-

que en ninguna parte del mundo ae

anuncian con grandes caracteres de tai-

prenta, las operaciones que han de lie-

varse a cabo en días sucesivos.

¡Ya no existe “la zona roía” 1 Ahora

son “des trozos de zona roja”. Los res-

tos y déspotas que poco a poco vamos

conquistando.
¡Y tienen la cara dura da nombrar

<un general “para el tceanpo que dure

el asedio!” Diremos ooano el Tenorio:

“¡Me hacéis de reir, Den Negrín!”

El .Madrid de nuestras nostalgias, aho-

ra tan desgraciado, siempre será el

mismo
Cuéntase que ahora que la carencia

de artículos de comer es tán absoluta y
tota' que pone espanto en el ánimo, una

mañana ha amanecido la estatua de

Neptamo en un cartel colgado del tri-

dente, en el que se leía:
“Miaja... -o dame qué comer o quí-

teme rí tenedor 1 ”



GuardiaPoeta genial de ia Falange.

Es un hermoso amanecer de primavera. Viajero de las
rutas siderales, un peregrino avanza por caminos de
estrellas y luceros. Los rayos dei sol naciente —polvo de
oro en la clara mañana— sirven de senda al caminante.
De la noche que huye salen voces que intentan detener
su ascensión hacia el azul. El peregrino, desoyéndolas,
fírme, sereno, imperturbable, sigue avanzando siempre,
siempre, CARA AL SOL en su marcha de gloria.

Era un glorioso día.
Con la fe de un vidente

José Antonio ascendia
por la ruta ^esplendente
de su azul ilusión.

Había en los luceros fulgores diamantinos;
las murientes estrellas temblaban de emoción

y el astro sol fulgente
—señor de los caminos—

era en la hora naciente
un rojo corazón.

VOZ DE LA PRUDENCIA

¿Dónde vas, caballero...?
¿Por qué áspero sendero
te lleva tu ideal...?

Si hoy es claro el camino
recuerda, peregrino,
que en él has de encontrarte con las hidras del mal.

$

JOSé ANTONIO

JOSÉ ANTONIO

Ni cota, ni espaldares, ni broqueles, ni lanza.
Yo no llevo más armas que mi azul esperanza
y el lema de justicia que en mi enseña grabé.
Para lograr un triunfo rotundo en la pelea
me basta con la Idea,
me sobra con mi fe.

VOZ PROFÈTICA
¡Sembrador de ideales!
Espíritu gigante con alma de poeta:
Desiste de la lucha...
te vencerán los males...
¡Oh, caminante, escucha:
«Jamás fué la victoria de apóstol o profeta>!
El hombre está compuesto de mala levadura;
las semillas que siembres jamás germinarán.
Esa tu fe, hoy pura,
amargos desengaños pronto la secarán.
Que, si acaso, indomable, en tu audaz juventud
persistes en tus sueños de humana redención,
verás como florece la negra ingratitud
y el odio de los hombres te ciega el corazón.
Y tus mismos hermanos en su insano delirio

perseguirán tu obra de apóstol visionario.
¡Conocerás las cruces, pesadas, del calvario,
y sabrás los caminos que llevan al martirio...!

JOSÉ ANTONIO. (Lejano yaj
Me guia en la jornada
un ansia indefinida;
un anhelo de gloria
y una noble ambición:
Resucitar mi Patria que ha sido asesinada
y al darle nueva vida
devolverle su Historia,
su Fe y su Tradición.
No me importan los males que acechen en mi senda
ni temo a las serpientes con que habré de luchar.
Si fuera necesario, mi corazón, de ofrenda,
a los buitres del odio yo mismo he de arrojar.

LA VOZ DE LA INQUIETUD

En tan ruda contienda
¿qué armas, peregrino, tu brazo ha de emplear?
¿Dónde están, caballero,
los arneses de guerra sobre brioso corcel?
¿Dónde el yelmo guerrero,
la cota, la loriga?
¿Dónde la lanza amiga?
¿Dónde la espada ftel?

El temor a la muerte
nunca en mí se albergó.
Ni me inquieta mi suerte

ni esperéis que me asombre.
¡Podrán matar al hombre'
pero a la Idea, nol

♦ ♦ ♦

Eru un glorioso día.
Con la je de un vidente

José Antonio ascendia
por la ruta esplendente
de su azul ilusión.

Había en los luceros fulgores diamantinos;
las murientes estrellas temblaban de emoción

y el astro sol fulgente
—señor de los caminos —

era en la hora naciente
un rojo corazón.

GANDÁSEGUI
San Sebastián y Marzo de 1938.

II Año Triunfal.



VINAROZ.—Soldados en la playa.

A NUESTRO
Aquella moche, que era la víspera de

un día de batalla, nuestro refugio no

dejó un minuto de estar lleno de gente.
El general había establecido su cuartel

• en una choza tras lag hondonadas que

daba,n frente a Vimaroz.

Aunque la noche estaba muy tranqui-
la. y en el cielo había estrellas, el frío
se sentía en el cuerpo muy bonitamen-

ite. En el campo se .oía el “¿Quién vi-

ve?” de los centinelas, las pisadas de
las patrullas y en el aire el sonido de

lo s “pacos”, a quien nadie hacía caso.

Un0 de los cabos de nuestra compa-
ñía vivía con nosotros; en aquella hora
estaba sentado encima de su mochila

y tratándonos de convencer de que el

ataque que habíamos dé realizar al día
siguiente de mañana, se verificaría jus-
■tamente a ’as cuatro.

El estrecho cobijo en que estábamos

oyó más de una vez ios fuertes puñeta-
zos con que el cabo afirmaba sus con-

clusiones, en el cajón que nos servía de
mesa. Pero lo cierto es que la hora en

que empezamos a ponernos en moví-
miento no fueron las cuatro de la ma-

ñaña sino las tres y media. A esta hora

■ios trompetas, con la mano en la ca-

dera y el codo levantado, tocaban dia-
na. mientras los tambores apretaban las
cuerdas en las cajas. En una palabra,
podía decirse que todos los hombres que
allí estábamos se disponían a empren-
der la marcha

A nuestro cabo, que tenía muy buena

vista, no se le escapaba nada; además,
hacía muchos meses que había sido tes-

tigo de hechos análogos; pero Julián,
que hacía poco se había incorporado, es-

taba estupefacto.
—¿A dónde vamcs?—decía, moviendo

la cabeza.
. —¡Bah! ¡Igual da!—dijo el cabo—.

Pero para que estés tranquilo, te voy a

decir que me parece que vamos hacia

el mar; y que voy a ssr yo (el primero
que ponga la bandera de España en la

playa.
—V.Y cuándo llegaremos al mar?

—Ya te digo que en seguida—volvió
a repetir el cabo—, porque aunque sean

muchos los que quieran detenemos, no

nos servirán ni para merendar.

Después de estas juiclfasaa nsiflexio-
nes todos quedamos en silencio míen-

.tras caminábamos por dirás do los pa-

rapetos siguiendo una trinchera que nos

permitía llegar rápidamente al camino.
Los árboles, tumbados deüiantc y com-

plenamente destrozados nos decían cía-

ramente las idas y venidas de la ovia-

eión.
Nuedt.ro Capitán pasaba y repasaba su

compañía hablando a unos y calmando
las impaciencias de otros.

No b'rgáis prisa; antes de una ho-

ra habrá comenzado la danza.

—¡Ah! Tanto mejor.
—Sí. pero sobre todo, apuntad bien.

sin apresuramiento y sin descubrir él

cuerpo más de lo que sea preciso
Esté usted tranquilo, mi Capitán

—le contestábamos.

El Captán se alejaba, luego en otra

dilección y por todas partes se le reci-

bía con igual entusiasmo.

Nuestro cabo con las ansias de llegar
pronto al mar y poner su bandera, no

dejaba de murmurar que se perdía mu-

oho tiempo pohque el enemigo no daba

señales de vida.

—No tengas cuidado, hombre—-le <1e-

camori— va ~'tá entrando en funciones

nuestra artillería

Pero nuestro cabo no nos oía, porque

habiendo mirado hacia el valle, acaba-

ba de ver. can sus ojos de lince, él ras-

trear de hombres que marchar, con los

fusiles a punto de disparar.
-—Ahí. en aquel principio de hondo-

nada hay una avanzadilla roja—, y su

rostro de buen soldado tomó de pronto
una <woroaíón de singular entusiasmo

C *
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BENICARLÓ.—Barco apresado en el puerto, con dirigentes rojos.

—¡Vamos!—y se arrojó fuera del ca-

mino gritando;
—¡Muchachos, atención!
Yo le seguía muy deprisa, dando zan-

cadas. Diez minutos después cuando lie-
gábamos jadeantes a un recodo, vimos
a unos cuantos metros por debajo de
nosotros, la columna enemiga que ge

desparramaba por la tierra, luciendo
sus amplios gorros rusos. Y como núes-

tro cabo tenia muy buena vista hasta

llegaba a distinguir lad caras de los
rojos y podía elegir la persona que más

antipática le era para disparar.
En medio de la tropa enemiga, jinete

en un caballejo tordo, avanzaba un ofi-
cia! marxista con un sombrero de pai-
sano y el cuerpo cruzado por una banda
roja.

—Trie es mi hombro—dijo el cabo,
mientra s apoyaba en el hombro el fusil
muy despacio.

De pronto la lucha do generalizó.
Desde las últimas lomas el enemigo nos

hacía fuego de ametralladora y desear-

gas de artillería, mientras que por las
carreteras y caminos que conducían ha-
cia Vinaroz el resto de nuestro división -

conseguía, con su ímpetu y bravura,
adueñarse las comunicaciones de Ca-
italuña con el resto de la España revo-

lucionaria.
La tierra se estremecía y a nuestro

alrededor la lucha se hizo muy fuerte.
Por la parte baja en donde nosotros

- luchábamos, se. oían gritos horribles, y
cuando se miraba por encima veíamos
cómo nuestros soldades de vanguardia
clavaban sus bayonetas en los rojos.
Aquel choque duró más le un cuarto de
hora, hasta que los rojos empezaron a

huir alocadamente, perseguidos muy de
cérea por los nuestros.

I/xd cañonazos empezaron a dejarse
oir. Pero en cambio un repique de cam-

panas venía a decirnos que nuestras pri-
nueras tropas eran ya dueñas de Vina-
roz.

Nuestro cabo al sentirlas, se enloque-
ció. porque Julián, empezó a repetirle
monótonamente: “Tú ya no serás ’el

primero que chavará nuestra bandera en

ia playa”.
Bajábamos a toda plisa la pendiente,

y nuestro cabo, dejando oí camino se

dejó escurrir por una de sus pendientes.
Un grito salió de todos nosotros; creía-

mos que se había resbalado y por la

profundidad del precipicio lo dimos por

muerto.
—rPobre cabo 1 ;Va a ser el ún’co de

nosotros que no pueda gczar del triunfo!

Por eso nuestra sorpresa fué tremen-

da, cuando una hora después y al tiem-

pe nú. rvsotrcu iic 6 ábam.s al pueblo,
vimos atravesar, con galope de apoca-

Lp i , a nius.ro ctbo, caba_.e:o n -1

caballo que antes sirvió para sos:eaer

el cuerpo de aqutel oficial rojo que núes-

ti>_ u-w n.zü u-s-paiéce-r. Y aunque

nc íué el primero que puso la tandera

do la E.paña de Franco en la arena de

la playa de Vinaroz fué sin embarga

allí, donde por sus proezas el Capitán
transformó sus galones de cabo en los

de sargento.
F-OPNAN
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—Ahora verás lo que les hago como nos

vuelvan a decir que parecemos unas niñas...

ELLA.—Quítate de ahí, que me están

retratando.
EL.—Bueno, pero acaba pronto con

la «bici» que tengo que llevar un

telegrama.

*—

¡Dios mío! Una oarta de vuestras madres diciendo que se vienen a

vivir con nosotros.

—No me explioo por qué dioe mi

novio que yo me porto oomo un

coohero.

—Eso de tener los ojcs pn las ma-

nos tiene la ventaja de que así
encuentra uno enseguida las oosas

de los bolsillos.

Voy a disimular. Haré como que no le he visto



L a B arrita de R egaliz
EL PERIODICO PARA NIÑOS MAS TONTO DEL MUNDO

AÑO I.

LOS PERSONAJES

DE LOS

CUENTOS DE HADAS
He llegado hoy por la mañana al país

de los Cuentos de Hadas. Estaban sen la

estación Oaperucita Reja, el Príncipe
Azul y La Bella Durmiente del Bosque.

' No me acogieren mal. Unicamente el

Ogro Negro comenzó a gritar:
—¡Siento olor de carne humana...!

Pero vo le dije:
—Soy periodista—. Y me dejó pasar.

Y empecé así mis entrevistas.

Caperucita Roja se prestó gustosa a

mi intérrogaterio Estaba nerviosísima.

Me dijo que tiene má!s de cincuenta años

y está hecha polvo die tener que andar

corriendo por los senderitos cogiendo

mariposeas, en primer lugar porque no

Ir- parece serio, y en segundo por el reu-

matismo.
Me tiño el pelo—me dijo—. Mur-'

muro de las amigas: todos los domingos

juego mi partida de julepe, y sin embar-

go tengo que escuchar al lobo la bobada

esa de que él es mi abuela. ¡Me deses-

pero*
Después se quejó del hombre. Y me

dijo que a ella lo que le gustaría era

llamarse Ana María, que es un nombre

muy distinguido.
—Y luego—añadió—, ¡ la bromita esta

de 1
, vestido y de la caperuza! ¡Con lo que

me gustaría llevar un sombrero grande
con guacamayos y pinas!

Se fué sollozando y entonces El Prín-

cipe Azul me dijo:
—Aquí lo que necesitamos es un direc-

Itor de escena. Por ejemplo hace años que

represento ei papel de primer actor jo-

ven y estoy sicnuo la nsa del país.

Una vez que quiste crear una familia

tuvo que poner un anuncio q.ue decía:

“Principe Azul, simpático y generoso,

busca señorita con fines matrimoniales”.

¿Le parece esto serio?

Mb saludó el Príncipe y cedió el pues-

ito al Ogro Negro, que se presentó hecho

una furia.

—.Señor—me dijo—¡Ya no puedo

aguantar más! Desde que nací tengo que

estar diciendo: ’‘Siénto olor de carne

humana”. Si me gusta una muchacha no

puedo acercarme a ella sin decirle que

siento olor ..

—¿Y cuando está resfriado?

—No lo estoy nunca. ¿No vé que usó

las Pastillas del Doctor Mangurcio, q,ue

valen dos .pesetas la caja? No pida unas

pastillas contra el resfriado, pida las

pastillas del Doctor Mangurcio...
Y se fué

La publicidad había terminado de ha-

cer fosfatina a los personajes de los c.uen-

tos de hadas.

••••••••••••••••••a

Por quince pesetas a

la hora permito la es-

tancia de niños en mi

domicilio. El* mío tiene

la escarlatina y la chi-

ca de mi cuñada, la

difteria. Precios razo-

nables para familias

con prole numerosa.

—i*™.

JAUJA í.° DE NOVIEMBRE

ROMPECABEZAS

La mamá de Juanito se ha escondido detrás del árbol de la izquierda. ¿Seréis
vosotros capaces de encontrarla, pequeños niños?...

Esos niños de usted están hechos un asco. En lugar de gastarse
las perras en emulsiones, que lo lave su madre siquiera una

vez con el Jabón Margántilas después de haberlos raspado
con las limas iviargár-itiias. No pierda el tiempo con la arena

y el estropajo. Sólo los productos Margántilas quitarán la

basura a sus chicos y a usted mismo la roña de las orejas. No

lo olvide, productos Margántilas, a base de vitriolo y cal viva.

BUSQUEMOS UN OFICIO A NUESTROS HIJOS

LOS ALEGRES SEPULTUREROS
Muchas veces, en el transcurso de

nuestra breve pero tumultuosa existen-

cia, hemos asistido a los interrogatorios
de los niños. Cada familia tiene su Tor-

iqiuemada, que por lo regular suele ser

una tía solterona y que por lo regular
se llama Eufrasia, la cual, después de

haber manoseado un caramelo, se lo

enseña al ohizo. preguntándole:
—r Y tú qué vas a ser cuando ‘’cas

mayor?
Si ni. niño es un recién nacido, se po-

ne a llorar. ¡Vamos, es oue no marra!

Y Ja ría Futraría se qu^a con las ga-

ñas de enterarse de lo que va a ser su

sobrino.
Si es un poco m&yorcito. le responde:
—Yo voy a ser dentista.
La tfa Eufrasia manosea un poco más

el caramelito e insiste, porque siempre
ha sido una pelma de marca:

—¿Y por qué quieres cer dentista?
—Para ver si te puedo arreglar esa

boca ore parece una alcantarilla—con-
tiesta el niño.

¡Los niños! Los angelitos quieren ser

dentistas médicos, ladrones, actores do

cine, chóferes... pero todavía no ha sa-

lid o uno qu° desee ser sepulturero.
Una vez intenté convencer a mi so-

briro para qu° fuese sepulturero. Le

hablé con convicción y con entusiasmo.

—Clodulfíto—'a díte—. ¿No prefie-

res enterrar hombrea que no hacerte

polvo la sesera cor\ lo»; verbos ,rregUL ,a-

re* l*>,Hros 9 Vivirás entre flores y en-

tire incienso, escucharás buenos disour -

sos en lugar de las palabrotas oue dice

tu fia Dorotea, icm* en su mncprtad fuá

carp(v'i'n°ro. v tendrás un surído seguro.

¿Oun t>— por eNrasidio? Pj ■irísalo

bien. No todas las personas necesitan

un n bogado. En cambio, todas. :V la

corta o a la larga necesitan un sepul-

turero...
--Lo un os mala—dijo Clodul-

fito—. Y estoy seguro de quo seré un

bue n buzo,
—'Sepulturero, Olodulfito.

—Buzo, buso... Para retratarme con

la escafandra puesta y abriendo una la-

ta de sardina* . Decididamente, me has

convencido. * ¡Quiero ser buzo!

„ Fi .irtiliü tratar dé convencer a los

niños. Si le explicáis a un chiquillo
la leí» de la gravitación universal, se

marchará convencido de oue la luna se

Sostiene gracias a una corbata azul a

rayas amarillas, y esto porque durante

la conversación, en lo que se ha fijado

es en esa corbata que llevas puesta
Pero volvamos a los sepultureros.
De los cien que hemos interrogad n,

noventa y nueve se han manifestado

satisfechos do su profesión.
—¿Y usted?—pregunté aU disiden-

te—. ¿Es oue el oficio no le va°

No, señor. Yo. verdaderamente, ha-

bía norído para- ser humorista.

—;Y por qué se ha metido a sepul-

turero?
E¡ hombro que había nacido para hu-

marista movió tristemente la cabeza.
v~ i,i h 9, rruien ha ouerido 8si.

—Pero alguna razón habrá.

—<5í—dito el sepulturero pasándose
la mano por la frente—t>Qro es una

trirí-n historia, Cuando era joven, co-

meneé a sepu'ta.rme en casa para escri-

bir mis articulas humorísticos. Una

muchacha me traicionó y sepulté mi

pasado. Después más tarde, una por

una hle ido sepultando mis fusiones.

Lu^eo la fuerza de la costumbre...

Deié al hombre que haba nacido pa-

ra ser humorista sepultando su angus-

tia en una fuente de bacalao, y me

¡acerqué a un viejo del que me habían

etteho que era el decano de ios sepul-

1 jureros.
¿Está usted satisfecho de su ofi-

ció?
—¡Mucho*—-contestó— Hoy ha des-

carrilodo el tren de las once cuarenta,

cuando iba lleno de gente. ¡Digamo sf

no es para estar alegre!...
Y ante aquella honesta alegría pensé:

¿Por qué los niños no quieren ser

sepultureros?

N.° I.

LOS

PADRES PRODIGIOS
Log paares de la pequeña Shiríey

Temple se han quedado en Nueva York,
desde donde han reclamado pensión, ali-

mentiría a su retoño. Publicamos aquí
la correspondencia cruzada antes dé en-

trar en el pleito.

“Querida hija: Te regamos nos i.-ts-

culpes si te importunamos una vez más,
pero e s que va a ser pronto Carnaval y

no¿ encontramos sin dinero.

¿Cómo acabaríamos ja segunda cuin-

cena del mes si tú no vinieses providen-
ciaimcnte en nuestro auxilio? ¿Sí ñu

nos mandares las mil dólares que nos

hacen falta?

Estamos seguros de que comprendían-
do nuestra situación, escucharás la sú-

plica de tus pobres padres, que sen un

poco deiTochones y manirrotos, pero

que te quieren mucho.—PAPA”

“Queridos padres: Es ya la segunda
vez en dos meses que os gastáis el dáñe-

re antes de tiempo. ¿Oreéis que yo ten-

go ur;a maquina ae iauncar dótLares?

¡así sen ios paares de hoy! Mientras

les hijc-s se sacriiican, éñaj derrochan

sin la menor cansiUéiación paia el que

suda sangre para sacar adelante su fa-

■rrrúia.

¡Basta va de tirar el dinero! Os he

puesto un giro de cien dólares, advir-

tiéndeos que cien se escribe con dos ce-

res y no con tres.—SHIRLEY”.

“Querida hija- Tienes razón para Ha-

marnos derroenones, pero piensa que si

los acreedores nos embargan, que si nos

mueven litigios, saldrá malparado naes-

tro apellido, que es el tuyo. Per esto in-

vocamos tu genea-osidad.—PAPA y MA-

MA”.

“Queridos padres: ¿Cuánao aprende-
réis a no tirar el dinero por la venta-

na? Ya es hora de que os entre el jul-

ció. ¿Cuándo seréis el consuelo de vues-

tra joven hija?
Estoy cansada ya... Cuando yo sea

madre no importunaré a mis nenes pi-

diénjdoles continuamente dinero para

caprichos tontos. Por última vez es lo

digo. Arreglaos como podáis. Estoy dis-

puesta a cortaros los víveres. — SHIR-

LEY”

(P. D. Querida mamá: Te incluyo un

billete de cien dólares, sin que lo sepa

papá para que te hagan la manicura,

perqué una ya sabe que se puede vivir

sin pan, pero no sin teñirse ej. pela y

que le arreglen las manos a una).

* •
• §

•••••••••••••••••••

Se busca sirvienta j
a quien le gusten
los niños, pero que i
le gusten de ver-

dad. Preferible de

raza caníbal. Pre-
s

S sentarse a cual- j
j q uier hora - P ero i
• con buen apetito.
Í i
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DESINFECCIÓN DE CUARTELES, HABITACIONES, ESTABLOS, ETC

MATA MOSCAS
CONTRA TODA CLASE DE INSECTOS

RATICIDA RAT-EX
GRANOS Y PA.STA.S

CREOLINA-MEDICINAL
LEGÍTIMA PEAR.SON

DESINFECCIÓN Y CURA DE HERIDAS

S. A. de Abonos Médem
MARTÍN VILLA, 8. —TELÉFONO 2i.Sz9

SEVILLA

C. I. A. Mutualidad Sevillana de Seguros
FUNDADA EN 1933

VI L L A

SEGUROS DE

ACCIDENTES DEL TRABAJO e INCENDIOS

Dirección y oficinas: MARTIN VILLA, 5

Clínica: PLAZA NUEVA, 14

Delegaciones Provinciales en

HUELVA, CADIZ, CORDOBA, MALAGA,

SEVILLA y BADAJOZ

PLATANOS-PATATAS-TOMATES
oooooo

Los Frutos Mas Selectos

de Canarias

ESPECIALIDAD EN PATATA PARA SIEMBRA

oooooo

Casa S almerón
oooooo

PTENCARNACION, 4

TELEFONO 23435

SEVILLA

♦ > ♦ ♦-

ZOTAL
DESINFECTANTE
PARA LA HIGIENE,
AGRICULTURA Y
GANADERIA.

TEJERA Y OLIVARES
♦ LABORATORIOS ZOTAL

SEVILLA

-♦ ♦-

MARCA

*w w

♦: —| LA LLAVE |
m
SJ

♦
♦
I

♦

Utensilios de cocina
Cuarto

- Artículos sanitarios
de baño

I REGISTRADA

BARRIU, MARQUEZ Y CUMPANIA j

♦

¡LABRADORES!
GRANDES EXISTENCIAS EN HERRAMIENTAS PARA AGRICULTURA

Depositarios y distribuí’ lUl fl Q K I T
dores del Insecticida w O IV I I

Sueño tranquilo, con M O S K I T
No más moscas con M O S K I T

Casa limpia, con MOSKIT

Almacén de ferreteria y quincalla en general. Aceros

especiales para minas y herramientas.

Neveras especiales. Saneamiento,

Federico de Castro. 45,47,51,53 y 55
(ANTES CUNA)

Central Teléfonos, 288 , '0 - 28828 - 28829 1i24

nnmnni a mm i adaiiiaa e a
HURIbULH IIIHLLUAUUIIIH O. H.

FÁBRICA DE JABONES

♦ Y EXTRACCIÓN DE ACEITES ♦
DE ORUJO

Fábrica: CAMAS (Sevilla)
1.189

O NEUMATICOS
ACCESORIOS PARA AUTOMÓVILES
RECAMBIO Y TALLER DE VULCANIZACIONES

O
ANTONIO BLANCH

PLAZA GENERAL FRANCO, 9 : TELÉFONO 26.645

SEVILLA

COMPAÑIA ESPAÑOLA DE

SEGUROS

“AURORA”
(FUNDADA EN 1900)

INCENDIOS-VIDA-MARITIMOS

Delegación:

Subdirección:

Domicilio Social: BILBAO

BARCELONA
MADRID

SEVILLA
CORDOBA

EN EDIFICIOS
PROPIEDAD
— DE LA —

COMPAÑIA

OTRAS SUBDIRECCIONES Y AGENCIAS

EN LAS CAPITALES DE PROVINCIA Y

LOCALIDADES IMPORTANTES

i. SANTAMARÍA Y C.,A S. ex C.
VINOS Y COÑAC
ESPECIALIDADES: COÑAC VVV
JEREZ QUINA SAN JULIÁN

VERMOUTH PEMARTÍN

JEREZ DE LA FRONTERA

Banco Pastor
Fundación: año 1776

Central: LA CORUNA
SUCURSALES en Lugo, Orense,
Pontevedra, Vigo, Ferrol y en

otros 32 pueblos de Galicia,
87



POR SILABAS

HORIZONTALES. —• 1. Cuadrúpedo
muy utilizado como bestia de carga. 3.

Cuerda gruesa. 4. Arma ofensiva que
usaban los indígenas del Perú. 7. Per-

feneciente a Andalucía. 9. Impulso con

que alguno se mueve a ejecutar alguna
cosa arriesgada y difícil. 11. Del vierbo
razonar. 12. Persona que sabe moverse

y avanzar dentro del agua. 14. Débil.
15. En 'la baraja.

VERTICALES.—2. Altura pequeña y
prolongada. 3. Sonata corta. 5. Acción

propia de persona terca. 6. Persona pí-
cara, astuta de vida alegre. 8. Cuerpo
muerto. 10. Persona comprensiva, justa.
13. Espalda .

Solución a nuestro Problema del número anterior

(La solución en el próximo número.)

RADIOS

¡ATENCION!

Aquí U. H. P. A. L. A. JJ. Radio San
Serení del Mont. Comenzamos nuestra
emisión de sobremesa, que por cierto,
desde ¡hace bastante tiempo es lo único

que suele haber sobre las mesas: núes-

tra emisión rodeada de un coro de baste-
fcps. Vamos allá, camarada “speaker”.

o

¡Valiente lío están armando los fac-

ciosos con eso de 'la toma de Vinaroz!

¡Amos, camaradas, que no es pa tanto!

Venga de gritar: “¡Hemos tomado Vina-

roz! ¡Hemos tomado Vinaroz!” Bueno, ¿y

qué? No es pa presumir de esa forma.

Nosotros tomamos Valdepeñas de cuan-

do en cuando y ¡achantaos! Y de vino a

vino no va ná. Digo yo, me parece... ¿u
qué?

<■>—

¡Animo, proletarios! El mundo se ha-
dao ya cuenta de la justicia de nuestra
causa y en las grandes potencias se ini-
cia una corriente de simpatía que pron-
to se traducirá, ¡no lo dudéis!, en a¡uxi-
líos concretos. Nos llegan noticias en ese

Sentido dq la República de San Marino

y de la de Liberta. Además sabemos de
buena tinta que el “Maire de Canillejas
sur Jarame” ha declarado solemnemen-
te la guerra a 'los Estados fascistas de

Europa. ¿Qué hay de eso? A ver qué pa-
sa! ¡Esito se está poniendo superior! (Oye
tú, échale ochenta litros al coche y tenle
con el motor en marcha, ¡por si las
jnosquíbiris!)

¡Camaradas' ¿Quién dijo miedo? ¡Los
estamos dando más que a una ¡estera!
Empezamos a avanzar cuando se empezó
Ja guerra y hemos seguro avanzando,
avanzando .. ¡que ha¡y que ver la de ki-

lómétros que llevamos recorridos en este

ROJAS

¡ATENCION!

glorioso avance orientado estratégica-
mente hacia .la retaguardia! Lo que ocu-

rre es oue, claro, con el ímpetu que nos

caracteriza, resulta que hemos llegado
hasta el mar y con e¿ mar de cara ¡a

ver qué hacemos 1 Porque estos faciosos

¡se están poniendo más pesaos!

o.

Cqmo ya se nos van acabando los ge-
ñeraíes rusos, hemos cablegrafiado a

Méjico pidiendo una remesa y el presi-
dente Cárdenas nos ha ofrecido man-

darnos todos los que secesitemos, porque
alií da el “general” con la misma

abundancia oue aquí la remolacha. ¡Ah!
También ha prometido enviamos unos

cuantos “dotorsitos”, en los que ha sido

pródiga la última cosedla y que allí no

saben ya qué hacer con ellos.
o

Como aquí combatimos en defensa de

la democracia ultrajada, de la libertad

hollada y de los derechos de hombre

mancillado (bueno, hablo que esculpa A

ver camarada, acércame esa “esculpide-
ra”) el triunfo ha de ser nuestro. Tan

seguro ‘*stoy de ello, que ¡me jugaba es-

ta (“esta” es la compañera milicia-

na.). Claro oue yo me voy de Embajador
a la República de Uganda, pero no es

.por nada, ¿eh? ¿Cómo? ¿Quién ha sido

el pelanas qué ha dicho que ¡eso es mié-

do? ¡Porque yo me parto la cara con él

y cor oua'quiera de los contertulios que
se atribuyen^ la responsabilidad de su

nacimiento. ( c He estao bien? ¡Gracias.
Eduvigis!)

__o

;Tar' ¡Tan' ¡Tan! Las tres. Acaban

ustedes de oir las tres y nosotros cerra-

mo$ por hoy nuestra emisión A la una,

a las dos y -«s -tres; ¡Salud!

,
.

-■—s



La secretaria del Comité de vo-

luntarios de París conduciendo
. un grupo de éstos a la oficina

de reclutamiento establecida en

el centro de la capital.

¡LOS MARXISTAS AL DESNUDO!
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LA VIDA ENTRE
LOS ROJOS VISTA

POR DETRAS.
Cuando descendí del tren en Marsella

y una vez lavado, me presenté en la

rué Marimón 78, 3.® Allí estaba Ja di-

ciña de voluntarios para las Brigadas
Internacionales.

Subí los escalones de dos en dos, pri-
mero uno y luego el otro. El tercer pí-
•o se distinguía en un ietrerito que a la

altura de los otros decía TROISIEME,
en lugar de los anteriores que ponían
¡DEUXIEME y PREMIER, respectiva-
mente. Otra cosa que le hacía incoa-

fundible era el cartel que en grandes
caracteres había en 'la puerta de la de-

Techa. Este decía: “AQUI ES. ENTRAD

SI QUEREIS SALVAR A LA REPU-

BLICA”. No había duda, allí era, y en-

tré.

EMPIEZA EL

REPORTAJE
I

CARMEN, LA SECRETARIA O

LA CHURRERA DE LA CALLE

DE LA ENCOMIENDA.
Entré sin llamar en un vestíbulo bas-

tante costroso y mal decorados. Algunos
carteles de propaganda marxista tapa-
han los boquetes de las paredes. Un ta-

húrtete y ¡Un banco, previamente expro-

piado, servía a los visitantes para sen-

fcarse o hacer lumbre, según sus gustos

o aficiones.
Una joven bastante guapita, pero que

túgiénicamente hacía Juego con la

“chambre”, me recibió.

—¿Qué deseas?—dijo alzando el pu-

ño.
—Soy un fracasado del mundo y de

sus pompas y quiero ofrecer mi vida a

la causa del proletariado mundial.

—Entonces quieres enrolarte en las

brigadas que van a España a luchar?

—Sí, quiero—respondí ya con todo

mi aplomo.
—Pasa y te presentaré a Ramírez.

Se levantó y haciéndome una seña

roe hizo seguirla a otra habitación que

haíbía al lado.

Allí, y en un estupendo sillón, estaba

sentado Ramírez, el encargado de reci-

bir a los primos que acudían a inserí-

birse.
Me saludó muy amable y me dió un

magnífico cigarro. Su amabilidad llegó
al colmo cuando vi que me lo daba en-

cendido y todo.

—¿Con que a luchar por la “cevili-

aación” y el “pogreso”?
f. —Sí, señor camarada; a hacer lo que

se pueda por % causa de la República
—mentí descaradamente.

—Pues ya sabes jas condiciones: 250

francos en mano para ios primeros gas-

tos. Cambio de nacionalidad, para bur-

lar al Comité de No Intervención, por

cuenta de la casa, y viaje gratis hasta

Barcelona. Ya sabes que los que aquí
os apuntáis no váls a primera línea; váis

a sustituir a les que llamadas sus quin-
tas se baten el cobre como Jabatos.

Yo, aunque sabía que todo aquello era

mentira, asentí e hice como que me lo

creía. Entonces sacó de uno de los ca-

jones un pasaporte español de los de

la Riepública y lo extendió como quiso.
Al terminar me lo hizo leer no sin an-

tes decirme:
—No me interesa cómo te has lia-

modo hasta ahora. Desde este momento

eres Cipriano Móstoles natural de Vi-

•mroz de treinta y seis años de edad y

luchas 'voluntariamente al lado de los

leales. Firma aquí
Yo, ¡sin rechistar, garrapateé una fir-

tea en el lugar que me Indicaba Ramí-

rez y esperé.
De otro cajón sacó un fajo dle bille-

tes y después de contar los 250 francos
a los que tenía derecho, me las entregó
al tiempo que me decía:

—Ya eres un soldado de ¡la Repübli-
ca; pasa a ese otro cuarto y allí encon-

trarás al grueso de las fuerzas de la

Brigada, a la que ya perteneces. Ante

todo, mucha disciplina; esto es el se-

creto de la victoria. i

Me retiraba disciplinado, cuando Ra-

mírez me llamó de nuevo y me dijo:
—Devuelve él cigarro; todavía sirve

para el que venga detrás.

Aquello me sentó tan mal que se lo

devolví, pero con asco.

Carmen me acompañaba. Aquélla mu-

jer podía serme útil en mi servicio de

'información. Inicié un diálogo.
—¿Qué? ¿Mucho movimiento?
—Al principio sí; ahora, desdo hace

unos meses, mucho míenos. Antes, las

Brigadas las mandábamos de 500 y has-

ta 600; ahora! lia bajado mucho. Fot

ejemplo, la tuya, que es la 564, saldrá

para el frente con seis o siete individuos.

Y es que no hay manera. Al principio
la gente picaba, pero desde que se han

enterado que los “facciosos” tiran con

fusiles dé verdad y no con escopetas de

verbena como al principio les decíamos,
no se acercan ni con reclamo.

Llegamos a una habitación que había

en el iodo. Oarmen abrió y míe hizo en-

trar. Cuíco individuos evolucionaban

bajo las órdenes de otro que se tocaba

con una gorra rusa.

—Sailud—dijo Carmen—. Aquí tienes

a otro más.
El tipo de :a gorra me miró y dijo

con alegría:
—¡¡Ya era hora!! ¡A\ fin tenemos

completa la Brigada 564! Pasa y ponte
en fila.

Cuando llevábamos dos horas (haden-

do instrucción entró Ramírez. Y el ru-

so dijo:
—La Brigada 564 está lista para sa-

lir al fíente.
Tuvimos que simular un ataque de-

lartr do Ramírez, pora que éste viese

cuál era nuestra eficiencia táctica.

Aquello salió un poco regular. Claro que

un despliegue en guerrilla en el come-

dor de un interior de l&b francos, con

gas incluido no puede salir nunca bien.

El supuesto táctico era la conquista de

una mediarería. Nuestro avance fue jacn

rápido y arrollador que en menos dé' wf*

minuto habíamos conseguido el objeto#^
señalado por el Alto Mando (Ramírez).

Aquella noche, y en un tren correo,

salíamos para la frontera. Una Brigada

más iba a engrosar las fuerzas que en

la Espiara roja luchan por la civilización

de 1 Mundo e islas adyacentes. Pero an-

¡tes tengo que hablaros de Carmen, no

porque tenga que decir nada de ella, si-

no simplemente porque como sirve dé

título a esta primera parte ■ dea reipor-

taje, si no lo hiciera estaría feo.

Antes dio salir para la estación, el tío

ruso nos envio con Carmen a hacer 'as

compras noce:arias 'para 1a. aventura

guerrera en que nos habíamos metido.

A ia chica le debí d!3 resultar simipá-
tico pues se, emparejó conmigo y a me-

dida que hacíamos las compras me da-

ba cuenta de su vida.

Cuando llegamos a la estación me

faltaban los 250 francos, pero en su lu-

gar llevaba, además del conocimiento

exacto de la biografía de Carmen, una

¡serie de cosas prácticas como para ha-

cer feliz al miliciano más exigente de

la III Internacional.
La historia de la secretarla de. Ramí-

rez era la siguiente:
Había nacido mucho más pequeña que

lio que era ahora, de la unión, más o

'

menos legal, dtel señor Urbano probo al-

bañil, y de la Encama, churrera. Su

niñez la pasó, bien en la churrería, bien

¡en plena vía pública, entretenida en los

divertidos juegos de hacer montones de

arena con las amigas del barrio o bien

achagando a las señoras que pasaban
por al calle ál grito de ¡A la del güirí!
¡A la d¡ei .güirí! Cuando Carmen y sus

amigas terminaron con la arena del ba-

rrio y las señoras dejaron de pasar por

aquel sitio, como se aburrían mucho, se

hicieron de Las Juventudes Libertarias.

Aquélla temporada sí que la pasaron

bien; es una de las quje Carmen reouer-

da con más cariño. Todos los domingos

Se iban al Pardo a pasar el día. Comían

a orillas del Manzanares y cantaban

“La Internacional”. Por la noche,

cuando regresaban, es cuando lo pasa»

ban mejor. Aquellos desfiles por la Gran

Vía, todos formados con el puño en ail-

to y cantando, para variar, “La Inter-

nacional” eran impresionables. Más que

para ellas oara los socios del Círculo de

Bellas Artes, pues concienzudamente
les apedreaban todas las noches. Luego
se iban al Comité. El resto de la sema-

qa tampoco lo pasaban mal del todo.

fK&ieu e*t> veraaü que no unan ai Pardo,

rompían también iunas e ioa¡n ad Comí-

té, Pass ei tiempo y vino ia guerra. De

dáta época también guardaba muy bue-

nos recuerdos, pero no puue escuchar

más. La hora del tren se acercaba, y,

además Carmen tenía que ir al Comi-

té. Porque se me había olvidado deciros

que en Marsella también había Comité.

II

LA BRIGADA 564,

“EN ROUTE”.

Una vez en la estación, nos formaron

■de dos en fondo. Nuestro comandante

que averigüé era un técnico ruso que se



llamaba Smidovich, se puso al frente de
las fuerzas de su mando y nos metió en

un estupendo “Troisieme Car”.
Elementos del Frente Popular fran-

tés habían acudido a decimos adiós y
a oscoiléamos en las mejillas, costum-
bre muy corriente en la Francia del
Frente Popular. Como faltaban dos ho-
ras largas para la salida del tren, me

(entretuve en hacer inventario de los
efectos guerreros que Carmen, con su

giran pi'áctica, me había hecho com-

prar. Estos eran los siguientes:
Un pasamontañas.
Un temo con la biografía do StaJln.

¡ñol-Ruso.
Un diccionario Ruso-Español. Espa-
Una barra de regaliz.
Um ri-rra especia,! para partir 1 as

latas de carne rusa.

Otra sierra.
Unas zapatillas con clavos especiales

para hacer los mil qiuientos metros li-
isos.

i'Jn casco de acero.

Dos planchas de acero para arreglar
'el casco.

Un tuco de aspirina para poder lie-
var el casco.

Dos pares de calcetines de seda.
Un ovillo de secta para zurcir los cal-

cetines.

Dos docienas de calzoncillos largos.
Sonó el pito. Las despedidas y los vi-

tcits ¿uo.iercu ae tono. Los señores del

“Front Popuiiene” subieron también pa-
ra o.-vcmear a ics viajeios. Ramírez nos

hizo entrega de la bandera do la Briga-
da, que era monísima, de seda roja, y
con una inscripción que rodeaba a la
hoz y ai martillo y que clcicia: “Si va-

Dientes “Seis” condecoraciones tendréis.

¡¡Sus y al fascista!!”

También nos entregó unas hojas con

las instrucciones que debíamos seguir
hasta atravesar al frontera. Estas eran

las sitúenles:

INSTRUCCIONES QUE HAN DE

SEGUIR LOS VOLUNTARIOS HASTA

LLEGAR A CERBERF".

l.° En todo el trayecto deberán de-
mcstiar los voluntarios el mayor entu-

riasmo, dardo gritos y cantando can-

cisnes revolucionaria;, especialmente en

las estaciones de tránsito.

2. ,J Si son preguntados por algún
miembro del Comité de No Interven-

cion sobre el motivo de su viaje, debe-

rán contestar, como un sóio hombre, que
son pescadores de perlas, en paro for-

zoso, y que se dirigen a Ceylán, vía

Pcrt-Bou en busca de honrado trabajo.
3.° Caso que esta verosímil explica-

ción no satisficiera al demandante, se

recomienda ia acción directa.

4.° La llamada acción directa ccnsis-

te en coger al miembro del Comité de

No Intervención por el cuello y extre-

midades inferiores y arrojarlo do una

manera delicada a ia vía.

5° K\ artículo precedente se puede
realizar sin la menor responsabilidad
para los voluntarios, toda vez que eü

Embajador de la República en París

tiene instrucciones concretas para asu-

mir 1;* perjuicios que este acto pudie-
ra irrogar a los ejecutores.

6. ° En ia estación del trayecto que

ei jeíe de la expedición crea convenien-

e. y que o su debido tiempo indicará,
los voluntarios deberán lanzar gritos de

alegría al enterarse de la toma, de Pa-

lencia por el ejército del pueblo.
7.° Queda terminantemente prohibí-

da la requisa de bienes muebles, antes

de haber atravesado la frontera espa-
ñola

8.° Les contraventores del artículo

precediente serán castigados con penas

noverísimas, incluso con la del “paseo”.
Me dormí beatíficamente. Debieron de

pasar varias horas. Cuando me desperté
el tren entraba en las agujas de la chi-

dad ex condal. ¡¡Barcelona a la vista!!

¿Qué me depararía el destino en ad&”
lanfee’ ¿Podría terminar vivo mi repor-

taje? Misterio.

(Continuará en el número
próximo).

—Bu’T'gis tardes, caballeros...

UN REDACTOR.—¡Atiza, Doña Me-

r-miguitcs!
—¿Se dieron ,ustedes cuenta del éxi-

to que tuve con mi s últimas charlas?

LILO.—‘Enorme. No se dieron de ba-

jf. mái que doscientos suscriptores.
—¡Ay, esto:! humoristas! ¡E’stos hu-

moris+as! ¿Puridq utilizar el micrófono?
LOS REDACTORES.—Si han corta-

do lia corriente, desde luego. Vámonos
de aquí, que esta señora nos va a dar

el “fiVe con clok teas”.
o$o

Respetable público: Como he recibí-

do tantas cartas de felicitación por
ésas historietas tan bonitas cus les
cuento y ©ule tanto hacen reir a los lee-

teres de LA. AMETRALLADORA, hoy
■

traVro un repertorio parecido a! ante-

rkri.

Voy a empezar con una de cine que

se titula. “El casi matrimonio dle Olark
Gable con Loreta Young”.

Tin día. Clark Gable. no sabiendo qué
. .ha©^r decidió casarse. Se encontró por

casualidad con Loreta Young y le pre-

guntó:
—Oyb Loreta, ¿quieres casarte con-

migo?
—Bueno—dijo ella—. Espera un po-

co que vov a ponerme los azahares.
Y entonces empezó e, llover en Ho-

llywood. qule parecía un. nuevo diluvio

universal. Loretta se acordó de que el

médico le había recomendado un régl-
men seco. Clark Gable pensó: “Yo quie-
ro coger mujer, pero no un reumatis-

mo”. Y como ya había estado en la pe-

luquería y no quería que se le desrizase

el pelo, para no hacer esperar al pas-

tor telefoneó al estudio.

La persona llamada le respondió:
—Así lo haré.
El templo estaba lleno de invitados a

la ceremonia. Marcha nupcial, disparos
de magnesio. Emoción en los esposos.

—Clark Gable, ¿quiero usted tomar

por esposa a Loretta Young?—preguntó
él pastor protestante.

—Míster Olark Gable no ha podido
venir por causa de la lluvia—contestó

.el interrogado—. Yo soy su doble; pero

si Lcreitta mri quiera por marido estoy

dispuesto a casarme.

—Sí—dijo ella—, porque yo tampoco
soy Loretta Young. Soy su centrafiígura.

Y así íué solemnemente celebrado el

casi matrimonio de Olark Gable can Lo-

reta Young.

Uno ludida!.
Un 1oven abogado que en ratos perdi-

dos arda haciendo tel escritor, debutó en

Da Audiencia y en su peroración hizo

cuanto le era posible, afanándose por

emocionar al jurado, moviendo mucho

dos brazos y lanzando más gerundios
que los que lleva esta historia. Cuando

hubo terminado se secó el sudor y dijo
en voz baja a un colega que se hallaba

.a su lado:
;Tú crees que habré impresionado

al jurado?
—Seguro—dijo el ocro—. Daba ver-

dadera compasión verte.

Ahcra, unas cuartas escocesas, qite
me las váis a aolaudir mucho.

UN REDACTOR (asomando la cabe-

za).—N0 dé usted más el tabarrazo,

Doña Merenguitos. Si ee calla le damos

seis reales para que siga bebiendo vi-

nazo.

—.qwe.

—Espere que lo consulte con el ad-

ministrador.

—-Mientras vuelve ese chico tan sim-

pático, vov a continuar retransmitien-
do las historietas.

Vamos ron la escocesa,

—Mi marido—dice la primera señora

escocesa a la segunda señora escocesa—

es tan prudente y tan económico que

cuando compra una caja de cerillas de

esas que tienen un letrero que dice:

“Ci'en fósforos”, los saca delante del

estanquero y los cuenta para conven-

cerse que no falta ninguno.
—-El mío es todavía más mirado—re

batió la segunda -señera escocesa a la

primera señora escocesa—. Cada vez

que compra un taco de calendario cuen-

ta las hojas para convencerse de que

hay trescientas sesenta y cinco.

Una que sirve para todos los olimas.

El marido.—Tengo dos butacas para
el teatro.

La mujer—Voy corriendo a vestirme.
El marido.—Muy bien. A ver si as!

Pegamos a tiempo. La función es para

pasado mañana.

EL REDACTOR QUE ASOMO AN-

TES LA CABEZA.—Doña Merenguitos.
No he podido convencer al administra-

dor para que le dé un real más...

—Entonces sigo contando historias.

—No. El cuerpo de Redacción ha

acordado darle a usted el real ponién-
dolo entre todos a escote. Tenga y mé-

tase en la taberna y no sálga de allí

basta que no la vaya yo a buscar. ¡Y
a vea: si vamog reventando, Doña Me-

renguitos! f>

—Adiós, simpatiquísimo.
TODO EL CUERPO DE REDAC-

CION.—¡Ya se ha ido!... Esa Doña

Merenguitos va a ser nuestra ruina..

¡Fíjate qué peste echa el micrófono!

¿Dónde encontrará un aguardiente tan

ínalo la señora esa?



OFRECIMIENTO

Mientras el soldado azul
en sus manos afianza
fusil y machete juntos...
allá, en la aldea ¡lejana,
los ojos puestos en él
lánguidas las horas pasan.
La madre reza en silencio
y ai sonar de la campana
antes de défcir: ¡Amén!
escápasele una lágrima,.
El padre, ya viejo, mece

al Boflbín y a la Pintada
con flojedad, pues recuerda
al su mozo que le falta
y al hermanillo, que astuto,
vé ai: padre cabeza 'baja.
Ya no juguetea tanto
y pensativo, no canta;
sólo se oye su azadilla
cuando los trigos escarda.
Y la novia marcha triste
con el cántaro por agua
e igual vuelve, y triste está
teje que teje la lana,
dando caler a las prendas
para que abrigo 'la hagan.

Allí ha pasando unos días...
de luz se llena la casa.

Está el mozo con sus padres
charla, q¡ue charla, que charla.*.

Se va por un caminillo
con el zurrón a ¡'a espalda.
Abandona su aldeuoa,
la de las casitas pardas
y aún recuerda en su “magín”
dle su padre estas palabras:
“Hijo, en tus actos harás
honra a mis añosas canas

y si tu vida se pide
i nada de regatearla!
Mi sangre vertida en ti,
dásela toda, a la Patria”.

Juan Josó López Sints»

UN JERSEY DE LANA

¡VAYA PRENDA BUENA!

En el horizonte
nubes se aborregan,
ya descarga el agua

terrible tormenta.

La nube se marcha,
la calma es completa,
ha salido el so(l ,

la ropa se seca.

Pero el viento Norte
el alma nos hiela,
y la ropa toda

pronto la penetra.

P3sa la camisa,
pasa, la guerrera
y el soldado a solas
muchas veces piensa:
¡Que buena es la lanía!
la lana de oveja,
un jersey de punto,
¡vaya cosa buena!

¿Habrá por I03 campos
corderos y ovejas?
¿Habrá en las ciudades

mujeren que lean?

Yo creo que muchas
Jeerán la prensa,

y si eso es así,
las mujeres bellas

trabajan gustosas
la lana de oveja,
para que el soldado

dentro la trinchera

no conozca el frío

en la España Nueva.

“ :Un jersey de lana!

¡Vaya cosa buena!”

Gregorio Pozas.

A LOS LIBERADORES DE ESPAÑA

¿Qué pensarían los rusos?
. ¿Qué pensarían los checos?

¿Qué creían los franceses

quie a combatirnos vinieron?

¿Ignoraban los truhanes

que España ha sido invencible

m e] curso de su Historia,
triunfando en batallas miles?

¿No saben que España es

madre de los numantinos?

¿No Saben que España es

madre de sus bravos ¡hijos?
¿Y que estos hijos valientes

por su Caudillo guiados,
han de terminar con ellos

peleando sin descanso?

Columna Internacional,

compuesta por .presidiarios
de países extranjeros

« que nuestro suelo has hollado.

¡Bravos soldados de España,
adelante hasta, vencer!

¡No imoorta que haya extranjeros
¡La victoria nuestra es!

Nbrberto Ortega.

A UNA BOTELLA DE COÑAC

Botella de coñac buena,

que coqueteáis en mis manos:

Tú eres la máte placentera,
tú la que traes la alegría,
que sea de noche o de día

rebosa en los combatientes

de los soldados de Franco

como leones valientes.

Desprecia ese corcho infame

que se oprime en tu garganta,
vertiendo el líquido hermoso

en las bocas que fe cantan.

¡Y verás! ;.Qué te parece,

si de caricia en carióte!

pesaras cada vez menos

y 'efl coñac desaparee?
¡ Reconoce oue has costado

•sietp cindienta al contado!

Pero no llores! per eso,

no quedes entristecida,
vuelve otra vez a fu bodega,

que ocunen tu rer.iDicufte

y cí imi haiv d-i ¡esta, bebida

que te llenen de aguardiente:
va 'ribcis oue tú rr<^ mi vida,

lo vida del combatiente.
.T. Belinchón.

AL REGIMIENTO “TOLEDO”

¿Qué soldados son aquellas
desplegados en guerrilla?
Son dei bravo Regimeinito
26 de Infanteria.

Bajo el nombre de “Toledo”,
sin temer nunca al. contrario,
avanzan en pleno fuego
con su valor temerario.

Y aunque tiren con morbero
y disparos de cañón,
avanzan con fe y denuedo
a tomar la posición.

Los tanques no 'les asustan
como cosa secundaria,
que en seguida los capturan
con la botella incendiaria.

CUantais veces - lo atacó

el enemigo mezquino,
tuvo que ir por donde vino

y aouí sus huestes quedó.

Regimiento de Toledo,
de todos la admiración,
de tu temóle de guerrero

has dado hermosa, lección.
Jerónimo Alonso.
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SOLDADO.

El, CENTINELA Y SU SOLEDAD

En lais tierras de CaistMa,
frente de Guadalajara,
se halla este centinela

cuando ya florece el alba.

Es solitaria y muy triste
la vida, del centinela,
pero alegro para esto

que busca una España nueva.

Una rama que se mueve,

un pájaro que al volar,
un ruido que se siente
ten aquella obscuridad.

Con. el fusin. rrrcarado

y dispuesto a disparar
©n caso que el enemigo
se nos quiera aproximar.

También en e*to no faltan

unas bombitas de mano,

para cuando el enemigo
Es hallara más cercano.

Pero esto se b¡*». calmado.

Centinela .a. vigilar,

por si los rolos se atreven,

no hay que dotarlos oasar.
Jefe de la “Escuadra”

Manuel Pomedeiro.

“CIUDAD UNIVERSITARIA”
(Himno con música de la Mar-

cha de Granaderos del “Des-

file del Amor”).

Canta alegre el soldado

que a su Patria sirve

y jamás
ante el peligro se arredra;
sabe morir o triunfar.

(Estribillo).
Ya el cañón

comienza a tronar

con aire feroz,

levanta, soldado presto,
y a la guardia ya

como buen cazador
serás
un incansable batallador.

De valor y de honor

y de glorias se cubren
sin cesar.

Ciudad Universitaria,
con letras de oro bordar.

(Estribillo).
Soldaditos de Franco,

con él la victoria

hay que hacer,
la España grande y gloriosa
orgullo del mundo ha de ser.

(Estribillo).
Francisco Gómez.

AMARGOS RECUERDOS

(A mi madrinita Arsenia)

¡Qué obscura a las noches!

¡Los días qué negros!
Tus ojos lloraban

por tu hermano muerto.

Después a otro hermano

se llevaren preso;

más tarde a tu padre
y a tu hermana luego.
Tu madre quedaba,
que era tu consuelo.
Mas. ¡ay!, que yacía
pálida en el suelo.
Mas, ¡ay», que la horda

de infama 7 fieros

no se había rac'ddo,
llevarte ciu1? ,: -rru;

y así de (11 madre

que con tanto* ruegos

Srprl<''>iqj-;p, '"U veno

juntándote ai pecho,
por f’in ti* asnearon

y te imprimió un beso

que tu ya creías

que fuese el postrero.
En un calabozo

negro te metieron

¡Qué obscura,': las noches!

¡Los días qué negros!

Pero un día asul,,
ocho de febrero,

las tropas de Franco

entraron vencieaido

a les moscovitas,

y los malagueños,
riendo y llorando,
tristes y contentos,
creían abrirse

las puertas del cMo,
Tu padre salía

de equ -1 diuro encierro;

tú v tu. hermana libres...

había dos menos.

Faltaban dos seres

que estaban va muertos;

Fueron, a hacer guardia
sobre los luceros,
tus buenos hermanos,

a los cuales esos

infames marxistas

dieron “el pateo”.
Ténlos tú. presentes
yo también los tengo.
Guárdalos un santo

y grato recuerdo,
porqué son des mártires

más que van al cielo.

Yo estoy también triste,

y 'es que me recuerdo

de tus negras noches,
de tus días negros.

José Navascués Yanguas,

OCASO

Se pone el sol; y la tarde,

que muere con pesos lánguidos,
queda bañada de lleno

en matices violáceos.

La luz finge inmenso incendio

sobre los mentes lejanos,

y retoman las palomas
a su nido: El campanario
lanza el cristal de sus notas
desde el convento cercano,

ten el lento y placentero
toquA de “Angelus”,
Y antes que la noche tienda
del todo su negro manto,

arriba, en el firmamento,
ya ha colgado el Soberano
la lámpara de un lucero
tenue y pábdo.

Modesto Martín Gómez.

EL ANCIANO

¿Dices que te vas? Pues vete,
vete pronto. Mas no vuelvas
si r.o vuelves victorioso
entre bosques de banderas.
Yo aquí me quedo solico

en la fragua La herramienta

no cantará en la bigornia
que llorará tus ausencias.

Adiós, hijo. Te guarde la Virgen
[güeña

y San Miguel, tu Patrón,
cuando estés en la pelea
y lucha como un león

por la nueva España Nueva.

Se marchó el mozo cantando,

con la bendición paterna
que le dió su anciano padre.
¡Se marchó para la guerra!
El dejo en la humilde fragua
transmite al yunque sus quejas

que en el aire se desgranan. El espera

verle venir victorioso.

¡Entre un boteru.e de banderas!

Modesto Martín Gómez.

CATALANA DE GAS
Y ELECTRICIDAD

SOCIEDAD ANÓNIMA

5>S:§=8<3

GAS ALQUITRÁN COK

APLICACIONES DEL GAS:

SERVICIOS DOMÉSTICOS: COCINA, LAVADO, PLANCHADO,
AGUA CALIENTE, ESTUFAS Y REFRIGERACIÓN.

CALEFACCIONES CENTRALES E INDIVIDUALES.
GRANDES COCINAS PARA HOTELES Y RESTAURANTS.

HORNOS ESPECIALES PARA PASTELERÍAS, ETC

APLICACIONES INDUSTRIALES EN LA GRANDE Y PEQUEÑA
INDUSTRIA.

GAS, COMBUSTIBLE IDEAL,
PRÁCTICO Y ECONÓMICO

OFICINAS Y EXPOSICION DE APARATOS: RIVERO, 6 Y 8

SEVILLA

GAY M I Y O Z!
======= *

GENEROS DE PUNTO Y GONFEGCIONES
SALAMANCA

V E N T AS AL F» O R

l\J-° 1 - Plaza Mayor,. í ^ ^
?

* ^ - -

3 - Plaza del Liceo, t-* Tb'
> O- - Fraseo de Canalejas, Sis»
> s - Santa Clara, 21

ZAMORA
MAYOR Y DETALL

el nuevo linimento español



SOLICITAN AHIJADOS

“La Viuda Alegre y “Soltera Inocen-
te”. Er*hs(g-aray, 25. Pontevedra..

Lolita Martínez, Simóte, López, Mari

Tere Leyas y Obdulia López. Santo Do-

mingo. 14. Lugo.
Marita Benitez. Apuntadores, 8. Pal-

ma de Mallorca.
Peb«a Llórente, Posa Sancha, Anto-

sala Pojo. Margarita BaJíbAs, Severina
Balbát. Mercedes Esteban, Asunción Mi-

guaL Lud Miguel. Ciriaca Sebastián, Ju-

liara Mígm-t María Miguel. Angeles del
Val, Cecilia Reyes, Vicente de las He-
ra* Rufina Carrascal. Andrea Bonet y
Araceli Miguel. La Liona (Burgos).

" Verenda Margóte" y
“ Mamerta Co-

najada”. Marqués de Amboage, 9. La
CowifH.

“Tw-r^cta Borria”. “Ctecrtefra”. “La

Bp1 l« Durmiente” y “Doña, Brígida
Maríbtenca 13. segundo. Mátega.

“María Tutea de Austria”. “Isabel
Reina d* Emaña”. “Robarlo la Cortijo-
ra “WpnWa la Traviesa”. “La hija
de Juan Simón”. “La novia del Sol-da-
do”. “La muier tel Hombre León”, “La

compañera de Tarzán”. “Mocare, Cüa-

ra”, Mariquita Monleón”. “Ojos Ne-

pros”. “La máscara de Fumanchú”,
“La novia de Frankestein”. “Nave sin
rumbo”. “Oios Cariñosos” y “Pote con-

tra el mundo”. Paré San José. L. M.
número 9 Las Palmas (Canarias).

Ricardina Rodríguez. Ja^te Rodrl-

gu^z An+ofrte Pedrera v Antnñifa. Ara-

gen. l? Bandera *el 47 Pompa-
fila YBtetoufn d° le Ormtwfite) Estafe-
ti?. te ‘nHdcíón Pterrito del Oentro.

Consuelo Latios. San Jasé. ’’

y 3. To-
tedo

“Duquesa Inés”, “Madriuita Buena”,
“TTocfr, Murrio.” y “MarÍDO^S PqtengC
pWTPrk'fl MàlaFS

Mari Valdés y Peí i Vega. Plaza d)e los
Pachones. 5 y 6. Luarca (Asturias).

María Paz ^érez. María Paz Piedra

y Bonita Moreno. Ríafrío-Palacfo. Segó-
Via

Josefina Pasad, ftenia Minerva. Rosita
Garbo. Mariana Angeles y Yolando Pe-
rrel. Na vi a. Asturias.

María Jccfts Pandoval y Carmela Vi-

var. Baño. 4. Orense.
Maxv Stella Mevares y Berta Sotoma-

yor. Premio. 87 Orense.
»- “ImrWl+c Parfacire” y “Añádete

aMeleofo’- Avwfjjpa Montevideo. 4 , se-

çundo. La Coruña.
“P^ihfta C&rrsnchot&s” y “Amada

Rmxu-socha”. García Prieto, 34. La Co-

ruña.
Nerdírm de la Torr* y Verite de los

Lagos Burga, 8. Orense.

“Hada Felicidad”. “Hada Virtud”,
“Hada del Bien”. “Hada Gracia”, “Ha-

da Ilusión” “Hada Amor”, “Hada Pa-

sión”, “Hada Caridad”. “Hada Ale-

fría”, “Hada Esperanza”, “Hada Dul-

aura” y “Hada Bondad”. MóUnállo dea

Arette 10. Mátesra.
“La Dama del Cisne Negro”. Progne-

so, 51 (Orense).
Mari Sol del Valle. Bermúdez de Cas-

tro, 12 (Oviedo).

0<3>0<000cz>00<z>00<z>0<z>0

Lllll
EL MEJOR COÑAC

CASA LAZO
S. A.

HUELVA
► 00<Z>00

9M.

Reservado para el

Banco de Avila

AVISO IMPORTANTE

Instrucciones por las que se regirán en

lo sucesivo las solicitudes de ahijados
y madrinas de guerra.

l.° En nuestra Sección “Madrinas
do Guerra” publicaremos los nombres
de los combatientes que las soliciten,
pero sin indicar su dirección, ya que,
per óredenes superiores, esto queda ter-..

minantemente prohibido.
7.° Lan señoras o señoritas que de-

seen amadrinar a algún soldado enyo

nombre haya aparecido en nuestra. Re-

vista, se dirigirán a las Oficinas de LA
AMETRALLADORA (Ecano. 7, San Se-

bastían), por medio de carta, indicando
con toda claridad sus señas y e! nom-

bre del soldado elegido; en un número

próximo se publicará en la Sección ti-

tulaHa, “Desean Correspondencia”, el
nombre y dirección de la madrina y el
nombre del ahijado elegido, para que
éste, DIRECTAMENTE, y ya sin me-

diación de LA AMETRALLADORA, pue-
da dirigirse a su madrina al leer su

hombre publicado en nuestra Revista.
....3.® En la Sección “Solicitan ahija-

dos” se indicarán completas las señas
de las señoritas que los soliciten; por
lo cual, los combatientes deberán diri-

girse a ellas directamente y no por me-

dio de LA AMETRALLADORA. Bien
entendido que. las cartas que se nos di-

rijan con este fin no serán cursadas.

Máxima Diez Faustlna Blanco, Aurora

Orühuel, Cruz Sanz, Momea Martínez

Angelito Mate, Gregaria Molinero, Fe-

lipa. Tudela, Eufrasia Bueno, Germana
Tudela y Margarita Pastor. Zazuar.

María Colorado Carmen Masa, Con-

suelo Pozo, Concha Tena. Eloísa Bebo-

lio María del Carmen Victoriano Car-

men Cebera y “Piedrasanta”. Enferme-

ras do guerra del Hospital dte Peña-

X Aranda ^ r"^) rrova.

Las Sardinas de la Casa Albo

U30

bvi% son las mejores

ATÚN :
SALMÓN » Palacio de Oriente
SARDINAS a Fabricantes: Antonio Alonso, Hijos - VIGO :

LA CASA

Cipriano González
ALMACENISTA
DE COLONIALES
Y CEREALES,
SALUDA A LOS
COMBATIENTES

SALUDO A FRANCO

lARRIBA ESPAÑA!

CAMAS (Sevilla)

García Alcalá y G. ía

(S. L.)
COSECHEROS, ALMACENISTAS

Y EXPORTADORES DE

ACEITUNAS SEVILLANAS

aíraAlcalá ele Guadai

Teléfono num. 29

SEVILLA

BRITANY FÁBRICA
DE CONFECCIONES

Salustiano Estrada Sánchez
Montes Sierra, 8 - Tel. 22.038 - SEVILLA

FÁBRICA DEDICADA ACTUALMENTE A LA CONFECCIÓN DE PRENDAS PARA

NUESTRO GLORIOSO EJERCITO

DESEAN CORRESPONDENCIA

La señorita “Chariito”, Escuelas Pías,
núm. 11 (Zaragoza) desea que le escriba
el Teniente Juan lío Pérez Alonso.

La señorita “Maribel", Hernán Cor-
Ités, núm. 25 (Zaragoza) desea que le
escriba el. Capitán Jenaro Muñiz.

La señorita “Pilarín”. Coso, 81 (Za-

ragoza) desea qiíe le escriba el Alférez
Anfcnte Cercto die 4a Hera.

La señorito “Mariohu”, Coso, 81 (Za-

flagoza) desea que Je escriba el Teniente
Gonzalo Llamazares.

La señorita P! tarín Ortega, Hernán
Cortés. 25 (Zaragoza) desea que le es-

cnba un Oficial del Servicio de Guerra.

La señorita María Teresa, Orla.. Hó-
arreo. 74 fSantiago de Oompostela) de-

sea que le escriba Luis Marín Pérez.

Las señoritas “Rosario la Cortijera”,
“Carmen la Pescadera”, “La Reina del
Mar” “Ven Volando” y “La Aven taire-
r& Afortunada”. FET. do las JONS.
(Córdoba) desean que les escriban los

marinos Carlos Rute y Francisco Pérez

Moreno, los aviadores Fernando Gracia

y Carlos Barrantes y el Oficial Rafael
de! Rosal “El Cid”.

La señor,ia María Magdalena A. Gar-
«a, Palacio de Beutraces (Orense) de-
sea que le escriba Luis Marín Pérez.

La señorita Maruja Marín, Puente
Genil (Córdoba) desea que le escriba
Luis Marín Pérez.

La señorita Mari Paz Suárez, calle
de la Iglesia, núm. 15, B. desea que le

escrito^ el Sargento Luis Ribera.

La señorita Camuña Castro Retén,
Travesía Zapatería, núm. 3, desea que
le escríba Jaime Zubíailden.

La señorita Africa Evangelista, Pedro
Lépez, núm. 4 (Córdoba) desea que le
escriba Alfonso de Castro Linares (Ofi-
cíal).

La señorita Delfina del Campo,, Agus-
tín Bravo, 11 (Cuchillero) desea que le
escriba Manuel Romero Alonso.

La señorita “Madama Satán”, Tra-
vesía de Vera, 12 (La Coruña)' desea
que le ¿«wbn “Fl Conde de lo* pinos”.

Lsk; <? a ftñorites “Chelo”. “Chon” y
*• Chafó” Jovellanos, 32 v Santa Susa-
na, 8 cododo) deyten oue les escriban
José Antonio Oamacho. Ra.fa.pil del Ro-
Sal ir T3 crtrj Fríaig.

T y «eñorifa pijar Verga ra. Plaza del
Oemeraj](n>T!o Lerma ('Barreros) desea
que lo g^r^ba Luís Marín Pérez.

La señorita Lia Nebaxsp 7tur. Oliver,
núip. 34 (Palma de Mallorca) desea que
le escriba Gonzalo Llamazares

tes señoritos Mariflor Hidalgo. Mari
Chon Valeáircél y Marisol Montalvo—
Frentes v Hosuitolets— Coso, núm. 25,
desean qu« les escríban Rafael’ del Ro-
sal. “El Cid”. “Condesite de Benasa-
car” y Alfonso Castro Linares

La señorita C. T. M. Apartado 88 (Vi-
go) desea que ¡le escriba el Teniente
Aversa.

La señarte L. D. (Vigo) Safoari (Ga-
Hela), deeea que le escríba Alfonso Cas-
tro Linares.

SOCIEDAD BILBAINA
DE MADERAS Y ALQUITRANES, S. A.

ALQUITRAN DE LA HULLA

APARTADO N.° 318. - BILBAO

♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦

RADIO FILMS
S. A. E.

CASA CENTRAL:
AVENIDA JOSÉ ANTONIO PRIMÓ DE RIVERA, 14

SEVILLA

SUCURSAL EN BILBAO
COLÓN DE LARREÁTECUI, N.° 55

SUB - AGENCIAS:
PALMA DE MALLORCA LAS PALMAS

MIRONAS, 21 LEÓN Y JOVEN, 9
1.186

+♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦1.15?.



CAJA DE AHORROS
MONTE DE PIEDAD

DE LA CORUfiA
INSTITUCIÓN FUNDADA EN 1876

SUCURSALES:

BETANZOS
CARBALLO
ORTICUEIRA
NOYA ■ CEE
PUENTES
Y MELLID

IMPOSICIONES IMPOSICIONES IMPOSICIONES
ORDINARIAS: A SEIS MESES: A UN ARO;

2,50% 3,00% 3,00%
DE INTERES ANUAL

1,207

O *0000')000000000 *-,'>^000 'i 00 ^0000 c00 l 500» 30000000afo o

a &

¡ Azucarera de Sevilla
Sociedad Anónima

tmmPAñlA EU/CALIVBA
DE CONSTRUCCIÓN Y REPARACIÓN DE BUQUES
CONSTRUCCIÓN DI MIQUIS Y SUS CARINAS ♦ LOCOMOTORAS ♦ MATERIAL NRROVIARIO
APISONADORAS ♦ MACHACADORAS ♦ HORMIGONERAS ♦ ORANDIS TALLERES DE FORJA Y FUNDICIÓN

•*»«»* *»«*«■}• «FIRMANDO FÓO-, con*fruido por osto factoría
poro (o CampRl<o TremiRR rfltorráooo.

DIRECCION
TELEGRÁFICA.
EUSKALDUNA

TELÉFONO
11.290

♦

Bilbao

FABRICAS DE AZUCARES

LOS ROSALES
RINCONADA

FABRICAS DE ALCOHOLES

L 0 5 ROSALES

DIRECCION TELEGRAFICA: AZUCALLA f

SEVILLA !

La Española
CONFITERÍA „

BOMBONERÍ A

SALÓN DE TÉ

*

Eusebia Legarreta’

Tetuan, 27 SEVILLA
TETUÁN, 23

1.24S
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COLONIALES

“Cafés LEGARRETA 44

TOSTADOS

POR AIRE CALIENTE

Colón deLarreátegui, 25
TELÉFONO 16.805

BILBAO

ULTRAMARINOS FINOS

LAGAÑA, 2

1.242 «

J. MANUEL iiVill, l L
DEPOSITO DE ARTICULOS DE

LAS ACREDITADAS CASAS

LOIÍIT FRÉRES Y

| PRODUCTOS “MAG6I”

TELEFONO 24.330

S E V .1 L L A

Fábrica n Artículos a Viaje

MIGUEL

SANCHEZ

o

o

©

Nuestra Sedera del Rocío o

©
o

FABRICA DE JABONES !

FABRICA:

Castilla, 170

Telf. 28564

DESPACHO:

Murillo, 5 y 7

Telf. 236 00

SEVILLA

©
o
o
o

o
o
o
o
o

o

©
o
o

o

©

s
©

Adolfo Luna Sarcia

o

©

Castilla, 88 (Triana)
.TELEFONO 24562

SEVILLA
joooO©OooooooOOO° 00000000 000ooooC^Ooo

©
o
o

o

©

Casa Badiulo
(Sucesor P. Arenas)

Muebles-Decoración-Exposición

jf Venta

Alfonso Xll. n.° 19

Fabrica: NERVIÓN, Calle 17

SEVILLA

CONCESIONARIOS

I de las Especialidades del 0r. Fernández de ia Cruz

Fernández Gómez, S. A. i

ALMACEN DE ESPECIALIDADES FARMACEUTICAS

PRODUCTOS QUIMICOS Y DROGAS

Despacho y Escritorio:

ARANJUEZ, 2 al 10

Almacenes:

GOLES, núm. 52 - Dpdo.

TELEFONOS 23179, 22318 y 22509

SEVILLA

FABKKA T ORCINAS
H LAYADORES

orwo)

«HISBEL»
Marcas registradas

FÁBRICA DE GOMA HISPANO BELGA
MANUFACTURA DE (ALZADOS Y EN GENERAL TODA CLASE DE ARTÍCULOS DE CAUCHO

Dirección telegráfica:
•HISBEL»

DE VICTOR C. CORDIER - VIGO Dirección postal:
APARTADO 253 - VICO

1.204

HIJOS DE

HIERROS ACEROS

PLAZA DE ARRIQUIBAR, 2 Y 3

BILBAO

«I



EDITADO POR LA DELEGACIÓN DEL
ESTADO PARA PRENSA V PROPAGANDA.

TALLERES OFFSET,
5AN SEBASTIAN.
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